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Hojas de mi calendario

la muerte en acción de guerra
El Ministro de Ex-Combatientes

de Francia tiene un estrecho sentido
de la muerte en acción de guerra y

llega a afirmar que a Petain no pue
de concedérsele derecho a sepultu
ra militar por no haber fallecido en

el combate.
En virtud de este concepto se nie

ga que los restos del gran mariscal
descansen en el cementerio de Ver

dún, si bien reconocen que esta vic

toria se debió en buena parte a su

técnica guerrera y que fue decisivo
el valor moral que supo infundir a

los franceses en un combate glorio
so.

Mezquinamente disocia la inter
vención de Petain como jefe del

Ejército de la primera guerra con su

posterior actuación, como si una y
otra no hubieran tenido el mismo fin
e idéntico heroísmo.
En las guerras primitivas era fácil

deslindar el campo de batalla, por
que la guerra era una empresa per
sonal, en la que se decidían pasio
nes y deseos individualistas. El gue
rrero era solo el que empuñaba las
armas y combatía por el privado
interés de su señor y rey. La lucha
alcanzaba una corta zona geográfica,
una región o tal vez un pueblo o

una loma. Todo era concreto y limi

tado, y la acción guerrera era defini
ble y determinable con toda exacti

tud.
Pero la guerra es al fin y al cabo

una mera forma de vivir en socie

dad, y cuando esta sociedad evolu
ciona cambian también sus métodos

guerreros.
Al nacimiento del pueblo como

sujeto social, no es mera escolta del
señor de turno, le sigue la exten

sión de las guerras a los pueblos y
naciones. Surge así un uuevo ámbi
to logístico e ideológico. Ya no se

combate en un campo acotado, en
un momento determinado, ni por
un interés personal. La lucha es,
ante todo, una empresa de toda la
nación en defensa de su propios
principios.

Posteriormente las fronteras na

cionales resultan unas barreras estre

chas e inútiles, la humanidad no se

encasilla en demarcaciones geográ
ficas, sino ideológicas e intelectua
les, y entonces las batallas adquieren
carácter masivo y profunda funda
mentación. Se lucha por ideas y en

todo el ámbito terrestre.

El Ministro francés no ha com

prendido esto, no sabe que al exten ¬

derse la guerra sé ampliaron las ar

mas utilizables. Y no solo se com

bate con la bomba atómica, sino que
en ocasiones se vence al enemigo
con actitudes simplemente ideológi
cas.

Petain no solo venció a los ale
manes en Verdún, sino en Vichy
cuando la huida y el caos dominaba
a todos, cuando la derrota era, más

que un hecho bélico, un vencimien

to moral, la figura erguida del anti

guo héroe demostraba que el honor

y la fe en la patria no había desapa
recido.

Calladamente, en amarga tarea,
fue restando la importancia de la
victoria, regateando concesiones, de
fendiendo día a día, paso a paso, los
valores de una sociedad desquiciada,
permitió una revancha que si a otros
les dió la gloria, injustamente él
obtuvo el deshonor.

Pero lo héroes verdaderos no

siempre luchan al son de los clari
nes, sino que saben sufrir las amar

guras y sacrificios. Y ese vivir y
morir sin gallardía, en una entrega
total por la patria, constituye su ma

yor gloria.
La sañuda persecución a Petain

no se funda verdaderamente en

discrepar de su actuación, sino que
se le persiguió en vida, y se niega
justicia a su cadáver, para no tener

que confesar la decadencia nacional
en que habían caído, para no estar

obligados a reconocer que hubo un

día en que Francia sufrió tan terri
ble derrota que convirtió las bande
ras en cadalsos y a los héroes en

presidiarios.
ARQUERo.

PRIMERAS COMUNIONES
. Estampas, rosarios, devocionarios

VEA NUESTRO SURTIDO
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Día de la Iniciación del
Deporte

Como estaba anunciado, el do

mingo día 8, en las Instalaciones

Deportivas del Real Colegio, con

gran afluencia de público, se desa
rrollaron la jornadas de Atletismo

correspondientes al «Día de la Ini
ciación del Deporte», que a escala
nacional se celebran en todos los

pueblos de España.
Participaron 285 jóvenes, agrupa

dos en tres categorías: Infantil, Ju
venil y Mayores, celebrándose un

total de 12 pruebas de carreras, sal
tos y lanzamientos,

La clasificación y trofeos adjudi
cados fue la siguiente:

CATEGORIA INFANTIL.

60 m. Lisos: Trofeo «Cerveza

Cruzcampo» Francisco Reyes Buja
lance en 8'4/10.
600 m. Lisos: Trofeo «Cerveza

El Aguila» Juan de Dios Tienda
Calvo en 1'52" 6/10.

Salto Altura: Trofeo «Gaseosa La
Pitusa» Antonio Molina Herrero
con 1,40 m.

Lanzamiento Peso: Trofeo «Ga
seosa La Casera» Eloy Porras Ce
brián con 9,21 m.

CATEGORIA JUVENIL.

100 m. Lisos: Trofeo «Cerveza
San Miguel» Francisco Jiménez Be
llot en 13'

1.000 m. Lisos: Trofeo «Instituto
de E. M.» Miguel Martín Vera
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Salto Altura: Trofeo «Pérez Qui
les» José Medina Molina con 1,55
m.

Lanzamiento Peso: Trofeo «Her
mandad Labradores« Antonio Gar
cía Gutiérrez con 9,93 m.

CATEGORIA MAYORES.

100 m. Li sos: Trofeo «Gaseosa
la Revoltosa» Manuel Fernández
Benítez en 13'2/10.
3.000 m. Lisos: Trofeo «limo.

Ayuntamiento» Blas Gámiz García
en 11'1" 1/10.
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Con el aperitivo,compruébelo

Palillos ZOILO

IMPRESOS DE

TODAS CLASES
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ARTÍCULOS PARA
REGALO
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Los premios provinciales de
natalidad

Con motivo de la festividad
de San José Obrero, tuvo lu

gar en la Delegación Provin

cial del Ministerio de Trabajo,
la entrega de los premios de

natalidad:
Fueron concedidos los si

guientes:
Primero. Provincial de hi

jos vivos de 15.000 pesetas, a

don Rafael Cuenca Ruz, de

Cabra, calle A. V. Hidalgo, 22,
con trece hijos vivos.

Segundo provincial de hijos
vivos, de 5.000 pesetas, a don

Manuel Rodríguez Muñiz, de

Cabra, B. F. Franco, con tre

ce hijos vivos.

Primero provincial de hijos
habidos, de 15 000 pesetas, a

don Francisco Blanco Sán
chez, de Rute, (Llanos de don

Juan), con catorce hijos ha
bidos.

Segundo provincial de hijos
habidos, de 5.000 pesetas, a

don Antonio Osuna Aguilera,
de Cabra, Juan Valera, 8, con

catorce hijos habidos.

Se bolones
— Para encargos —

Librería MEGIAS

Juan Ulloa, 15 - Tel. 38

Crujientes,
paladar insuperable

Palillos ZOILO
Salto Altura: Trofeo «Radio Ata

laya» Manuel Guerrero Aguilar con
1, 45 m.

Lanzamiento Peso: Trofeo «Peña
Ciclista» Agustín López Rejano
con 10, 08 m.

Homenaje masculinc a la
enseñanza femen na

Siempre se ha dicho que

«quien no es agradecido, no es

bien nacido» y haciendo bue

no el decir popular, el abajo
firmante ha patentizado siem

pre su agradecimiento y gran
admiración por el Magisterio
español, no sólo en conversa-

cioses particulares, sino públi
camente de palabra y en letra

impresa.
Hay muchos hombres, des

parramados por el mundo, que
alcanzaron puestos de respon
sabilidad o destacaron en sus

profesiones sin más bagaje in

telectual que lo aprendido en

la escuela, y yo proclamo con

orgullo, que lo poco que hoy
soy o lo que pueda ser aún, se

lo debo a una mujer y a una

escuela nacional; mi maestra,
doña Luisa del Pozo Rodrí

guez, y mi escuela de párvulos.
Las necesidades de la vida

obligaron a mi padre a retirar

me del estudio primario sin

haber llegado aún a una escue

la de mayores; pero fue sufi
ciente. Había tan excepciona
les dotes en aquella mujer e in
culcaba en nuestras jovencísi-
mas mentes las primeras fases

del saber, con tanta persua
sión. con tanto amor, que la

buena semilla germinaba es

plendorosa.
Por aquellas fechas —años

1920 y 21—, tuve los primeros
contactos con doña María Je
sús Mohedano Sánchez —hoy
perteneciente a la Orden de

Alfonso X el Sabio—. En el

mismo edificio de mi inefable
escuela de párvulos de la calle
de Las Parras, existía otra de

ñiñas que regentaba doña Ma

ría y que, por unir una entra

ñable amistad a ambas educa

doras, yo —avispado «como

dín»—, recadero de las dos

maestras, entraba y salía en

ambas aulas, como Pedro por
su casa, y soy testigo de que,
en la de niñas, con métodos

distintos —claro está—, igual
entrega, igual cariño e igual
éxito pedagógico reinaban.
El alumno no desertó nun

ca de la escuela, siempre hubo
unos minutos para sus anti

guas profesoras y llevé orgu
lloso a ella a mis amigos de la

adolescencia,ami novia ya mis

hijos, y lamento no poder ya
enseñársela a mis futuros nie

tos, pues va a ser demolido el

viejo edificio para construír

una novísima Central Telefó
nica automática.
En la escuela de párvulos de

su madre, cursaron sus prime
ras letras mis dos hijos. Dios
ha querido que mi hijo varón

se haga maestro. Sobre estas

satisfacciones, tengo una muy

grande: que pese a mis 51 años,
todavía el saludo que me dedi

ca doña María Jesús y que yo
le correspondo con todo cari

ño, son dos maternales besos,
uno en cada mejilla y que Dios

quiera que por muchos años.

Viene todo esto a cuento

—ejemplar educadora—, de

que cuando asistí al justo ho

menaje que le dedicó el mando

nacional, con su condecora

ción; el provincial, con la pre
sencia del gobernador civil y
jerarquías del Magisterio; el de
Cabra, con la del alcalde y

Consejos locales y del Movi

miento, más sus compañeros

D. Agustín Ruiz Toscano.

En Játiva y tras larga enferme

dad, soportada con cristiana resigna
ción falleció, confortado con los
Santos Sacramentos nuestro querido
amigo D. Agustín Ruiz Toscano.

Su laboriosidad y bondad le gran
jearon el afecto y estimación de
cuantos le trataron.

Descanse en paz y reciban nues

tro sentido pésame su esposa D. a

Enriqueta Soriano; hijos D. d Enri

queta y D. Agustín; hijos políticos
D. Bruno y D.a María; nietos, her
manas D a María de la Sierra y D. a

Soledad y hermano político D. José
Arjona López.
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profesionales y el de sus alum

nas, con las tiernas frases y

oportunas flores de una esco

lar, noté que aún faltaba otro

homenaje, tan merecido como

los anteriores.

No me faltaban arrestos ni

deseos, para haberlo expresa
do, allí mismo y de viva voz,

pero lo apretado del programa
de visitas que tenían prepara
do las autoridades y jerarquías
asistentes, no permitían alar

garlo. Por eso, hoy, quiero pa
tentizarle a usted la admira

ción, el cariño y el homenaje
de muchos hombres egabren-
ses. ¡Muchas gracias, doña Ma
ría Jesús, por las hermanas y
las novias qne usted nos for

mó en sus años juveniles y por
las hijas o nietas que usted nos

educó más tarde!

¡¡Que los hombres también

tenemos nuestro corazonci

to!!

Antonio Moreno SMaí^.
(Del Diario Córdoba)

HUIDIZO AMOR

Capullo de azucena en campo llano

fuiste para mi amor de madrugada;
y al abrirte en la aurora renovada,
tu perfume fue cántico en mi mano.

Madrugadormi afán, llamó temprano
estrenando su voz, mejor timbrada,
a su torre ascendida y escalada

por el rayo de sol de mi verano.

Grano a grano, la espiga de mi anhelo

fue cayendo en su surco bien amado
celebrando sus nupcias con tu suelo.

Se alzan arcos triunfales de armonías
al paso de tu amor adelantado,
y se van tras de ti todos mis días.

Antes que el fuego en que ardo me

• (consuma
y que tu viento esparza mis cenizas;
antes que en tus arenas movedizas

se sepultemi amor de albay de espuma.
Antes que la distancia que me abruma
me oculte a tus miradas tornadizas;
antes que el ave huidiza que eternizas

muestre la ligereza de su pluma;
quiero que llegue a ti mi voz urgente.

Que se alce en vuelo mipalabra herida
hasta la blanca almena de tu frente,
y que llame a tu puerta, condolida,
por si lo que hay en ti de amor y fuente,
quiere apagar mi sed y darme vida.

José Cabello y Cabello
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La Romería de Hortelanos

El próximo día 15, festividad de
San Isidro, tendrá lugar en nuestro

santuario la tradicional romería del

gremio de Hortelanos.
La escolanía de la Virgen de la

Sierra cantará la solemne función

religiosa en la que oficiará el Rvdo.
Sr. D. José Burgos Serrano y en la

que ocupará la Sagrada Cátedra el

Rvdo. Sr. D. Diego Villarejo Pérez.

Habrá, como en anos anteriores,
servicios de autobuses.

A nuestros

suscritores de

fuera

Participamos que con fecha
25 de este mes de Mayo y me

diante giro con vencimiento
al 4 de Junio próximo, dis

pondremos del importe de la

suscripción correspondiente
al año actual (PESETAS 85).
Aquellos suscritores que no

deseen se le gire, deberán
enviar dicho importe a nues

tra Administración para que
obre en su poder antes del

25 de Mayo.
Rogamos a todos se sirvan

atender el giro a su presen-
ación.

Su bebida predilecta,
su tapa... y

Palillos ZOILO

El día primero de Marzo se en- .

cendía fuego sobre el altar de Ves-

ta, por medio de un cristal cóncavo

expuesto a los rayos de sol, y había

de mantenerse vivo todo el año. Si

por descuido se apagaba, lo cual
era muy difícil, en razón del gran
cuidado que para evitarlo tenían las

sacerdotisas, quedaba sujeta la cul

pable al castigo de la flagelación, a

plicado por el sumo pontífice de

Roma. Valerio y Fenestela refieren

que Publio Licimo azotó a una ves

tal por haber dejado apagar una no

che el fuego misterioso. Los delitos

contra la pureza se expiaban con

mucho rigor. Un solo movimiento

de liviandad o desenvoltura motiva

ba azotes; y si por desgracia llegaba
el caso de consumarse la seducción,
Roma entera se estremecía de tan

inaudito crimen y condenaba a la

vestal a ser enterrada viva.

Cerveza TI Aguila'
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LOS «YE-YE» LLAMAN A DIOS

Sigue la encrespada polémi
ca sobre la misa «ye-ye». En el

romano auditorio de San Feli

pe Neri, los «Bumpers», los
«Barrittas» y los «Brains» han
lanzado al aire posconciliar
una piedra de escándalo que a

ellos, por descontado, no les
va a romper la crisma. ¿A
quién se la romperá?.
Por la misa «ye-ye» muchos

millones de manos habrán re

montado el leve vuelo de la

persignación. No faltarán quie
nes hayan deseado piadosa
mente una inquisición de ur

gencia para estos muchachos

que, al son endiablado de sus

guitarras y sus baterías, canta
ban eso de «Queremos a Dios
en camisa roja».
Esto parece una demasía,

¿verdad?. Posee el hedor de la

blasfemia, ¿verdad?. Parece la
fórmula de un aperitivo, mitad
agua bendita, mitad fuego del
infierno para estimular el ape
tito antes de sumergirse en una

saturnal. ¡Que endemoniado
exceso! ¡Querer a Dios en ca

misa roja!.
Los jóvenes «ye-ye» han brin

dado con un licor demasiado
fuerte. Sin ningún miramiento
a una sociedad ordenada, asép
tica, fervorosa del milagro eco

nómico, subida a la cucaña del
alto nivel de vida, alegre y con

fiadamente liberal, los «Bum

pers» y compañía han empina
do el codo como sólo saben
hacerlo los niños desvergonza
dos y sin principios. ¡Qué ho
rror! ¿Han dicho ustedes, jo
vencitos, que Dios se ponga
una camisa roja? ¡Es el colmo!

¡Nosotros le vestímos de

chaqué, de frac, de uniforme,
de sotana...! Nosotros le lleva
mos a la Bolsa, al Consejo de

Administración, al baile, a la

recepción, al copetín, al sa-

Por CRISTOBAL PAEZ

rao... ¿Desde cuándo, indecen

tes y golfantes melenudos, en

tra Dios en las tabernas? ¿Sa
béis de una sola vez que haya
puesto sus albas manos en el

puente de vuestras pringosas
guitarras.?
Esta sociedad opulenta,

blanqueada como un sepulcro,
generosa en la limosna, aunque
sorda al grito de la justicia, re
clama a Dios con la misma

energía con que demanda ante

el impago de una cambial. Lu
cha afanosamente para que el
Señor no se vista de camisa

roja; le quiere apagar con

ofrendas y sacrificios, sahume
rios de incienso, con el oro y
con la mirra... ¡Por Dios, que
no se nos vista de rojo!
Ahí está el Cristo rescatado

de la pobreza ¿Recordáis aquel
inicio de Papini? ¿Por qué es

te abrasador italiano se com

placía en decirnos algo que ha
bíamos olvidado? ¿Lo recor

dáis?: «Jesús nació en un esta

blo.» ¿A qué esta manía de

describirnos que una cuadra

no es eso que está en la enso

ñación de algunos novicios en

la mentalidad de algunos pá
rrocos, en el rosado espejismo
de algunas monjitas?. De cual

quier modo, ¡que grosería! A

demás, aunque sea verdad to

do esto, nosotros hemos dado
a Jesús cuanto estaba en nues

tra mano. ¿Podrá quejarse?
¿Será posible que, como piden
esos mugrientos, se ponga la
camisa roja?
La piedra de escándalo, dis

parada desde el auditorio de

San Felipe Neri, en la «chiesa
nuova», vuela peligrosamente
por los aires. ¿A quien desca
labrará? Quizá hiera en mitad

de la cabeza al propio Cristo,

porque Cristo está abandona
do en mitad de la calle, lloran-

¿Conoce Vd.
las ventajosas condiciones

del

CLUB
del LIBRO?
Si no ha recibido circular

detallándolas
PIDALA en

Librería MEDIAS
al teléfono 380

Farmacias deGuardia
del 7 al 14 de Mayo
ORTIZ LAMA

del 14 al 21 de Mayo
DELGADO

En su mesa... exquisitos
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do amargamente. ¡Cuánto se

acordará de aquel maloliente
establo que compartió con las
bestias!

¡Dejad que los hombres, aun
que sean insensatos adolescen
tes, sansones de pega, clamo
rosos alborotadores, aguafies
tas, «ye-ye», rebeldes, incon

formistas, angustiados, ácra

tas, nihilistas de pulso y púa...
lo llamen! ¿Que nos importa
que la plegaria sea tan ruidosa

y explosiva como los propios
orantes?

¡Dejar que lo llamen, aun

gritando esa soberana incohe
rencia de la camisa roja, por
que yo, usted y todos hemos

dejado a Dios tirado en medio
de la calle!

(De Arriba)


